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    Prólogo




    Me han pedido los autores de este singular libro que escriba un breve prólogo y lo hago con verdadero placer, aunque, para ser sincero, me considero neófito en estos temas, pero sí ávido de conocimiento, lo que me ha llevado a leer, como suele decirse, “de un tirón”, las páginas que ahora se pone en manos de los lectores.




    He disfrutado esta obra, de fácil narrativa, de un pragmatismo que ayuda a los juristas, sus principales destinatarios, a adentrarse en el apasionante mundo de la Grafología.




    ¿Ciencia, técnica, arte? Creo que, con el debido respeto, ha sido parca la definición de la Real Academia Española que define la Grafología como el arte que pretende averiguar, por las particularidades de la letra, cualidades psicológicas de quien la escribe.




    Para mí la Grafología entraña una necesaria imbricación entre ciencia y técnica, pero sin dudas, es ciencia constituida, por cuanto nos permite hacer un retrato profundo de una persona, al analizar y estudiar su forma de redactar en trazos un texto. Escribir es un proceso dinámico que establece una conexión mano-cerebro, lo que implica a los centros nerviosos superiores a la hora de escribir.




    El mejor material para realizar un buen informe grafológico es un texto manuscrito y espontáneo, de unas quince o veinte líneas, no copiado, sobre un papel en blanco colocado en una superficie dura. Ha de ser firmado, ya que en un escrito, el texto proporciona la información sobre los rasgos caracterológicos, mientras que la firma permite conocer el yo, ese fuero interno más profundo; que es, sin dudas, el sello de nuestra personalidad.




    Indudablemente el estudio de la letra manuscrita es un indicador de la conducta y fiel reflejo de la personalidad. Por ello, actualmente, se aplica como herramienta en los procesos de selección, reclutamiento, entrevistas, formación de equipos, planificación de carreras y promociones del personal, entre otros, en el mundo empresarial contemporáneo. El estudio de la letra manuscrita deja ver características de la personalidad, aptitudes laborales, capacidades intelectuales y también detecta signos o ideas de trastornos.




    La forma de las letras, sus movimientos, el ritmo, el modo de situarlas dentro de un texto, develan los impulsos personales de quien escribe. El cerebro envía señales a lo largo de los músculos a la mano que la ejecutan. Un grafólogo experimentado, mediante el estudio de la letra, es competente para


    identificar las características relevantes y el modo en que


    estas interactúan. Cabe destacar como importante, que se debe analizar la interacción de los aspectos gráficos en conjunto con la firma, ya que el estudio de un grafismo aislado no proporcionará una interpretación fidedigna.




    Extrovertido, tímido, creativo, meticuloso, lógico o espontáneo. Son muchas, además de estas señaladas, las características de la personalidad que se pueden pronosticar por la manera en la que se escribe. Si la persona lo hace con letras pequeñas, puntiagudas, dejando poco espacio entre ellas, debe concluirse que es un individuo que debe calificar como persona eminentemente curiosa, meticulosa y estudiosa, que no obstante su timidez, le gusta que la gente lo rodee. Si, contrario sensu, escribe con letras más grandes, redondeadas (por ejemplo con las o abiertas, la persona debe calificar como extrovertida, abierta, muy sociable, que le gusta contar sus cosas y que no tiene reservas. Por todo ello, con razón se ha dicho: dime cómo escribes y te diré cómo eres.




    ¿Confundir al perito calígrafo con el grafólogo? ¿Ceñir la Grafología al estrecho concepto de arte, o peor aún, a la de pseudociencia o de “manera de adivinar”? Para mí, inaceptable.




    Ercilio Andrés Vento Canosa y Yahilenis Romero Marrero ponen en nuestras manos un libro que se lee con fruición, avidez y deseos. Es una insustituible herramienta para el trabajo de los juristas; también para los investigadores. En la actualidad, con muy buen tino, se ha introducido como asignatura en la carrera de Derecho de algunas de nuestras universidades, entre ellas la de Matanzas, y su aceptación y matrícula por parte de los estudiantes es total.




    Por todo ello, alabo este libro. Y concluyo estas apretadas líneas, con mi más sincera felicitación y mi homenaje personal a sus autores, por la valía de lo que han escrito, a quienes auguro muchos éxitos en lo que considero una verdadera cualidad de hacer ciencia.




    Osvaldo Manuel Álvarez Torres




    Prof. Cátedra de Derecho Facultad de Humanidades


    Universidad “Camilo Cienfuegos” de Matanzas


  




  

    Prefacio




    La extensa aplicación del análisis grafológico en el mundo contemporáneo, su divulgación y uso como herramienta de trabajo, sigue siendo escasa y casi de tratamiento exótico en Cuba, reducido su empleo a los órganos de investigación criminalística. Este vacío es más notable en circunstancias en las cuales se hace precisa la caracterización de una persona, sin que sea posible la aplicación de pruebas psicométricas, que requieren tanto de tiempo, como de otros especialistas.




    La ausencia de la Grafología como un procedimiento de uso habitual descansa en lo siguiente:




    

      	
a) Poca o ninguna divulgación de las ventajas del método de análisis grafológico.




      	
b) Escasa o ninguna confiabilidad de los resultados obtenidos.




      	
c) Pobre comprensión de los alcances científicos del estudio grafológico.




      	
d) Ubicación de la Grafología en el grupo de conocimientos relacionados con los saberes y no como un cuerpo de base científica.


    




    Un solo texto de uso práctico, no agota todo cuanto puede abarcar el análisis grafológico, tema sobre el cual existe un considerable volumen de información, tanto en libros como en revistas especializadas. Como es de suponer, ningún estudio de la letra puede ser el fruto de la improvisación ni de la suposición subjetiva. Existen escuelas que preparan peritos calificados, con capacidad profesional suficiente que valida su dictamen en aquellos procesos o situaciones en que se le admita como prueba, sobre todo cuando estos estudios se vierten al marco de un proceso judicial. Allí donde existe la suficiente experiencia sobre este tema, las conclusiones periciales pueden ser admitidas en el sentido de actuar como colaboradoras de una opinión.




    Muchas personas que voluntariamente presentan un escrito para que el experto le diagnostique sus rasgos personales, suelen colocarse a la defensiva alegando no ser el documento presentado el vehículo más idóneo, por cuanto no estaría mostrando la letra acostumbrada. Por otra parte, dentro de este ámbito de desconocimiento del tema, se confunde un diagnóstico basado en ciencia con una adivinación, razón que fundamenta el escepticismo con el cual se toma la Grafología.




    La letra puede presentar cambios en su forma, en respuesta a iguales cambios de la conducta o situaciones particulares de las personas. No se espera escribir un texto bajo un estado de placidez y tranquilidad, del mismo modo en que se haría bajo


    urgencia, presión, miedo o angustia. Sobre este particular


    podrán alegarse los llamados cambios profesionales, sobre todo en aquellos que por razón de su desempeño están obligados a largas redacciones manuscritas cotidianas.




    En medio de las particularidades, la esencia del individuo está conservada y reflejada en rasgos fijos. Otras formas de relación social atenida a circunstancias adversas o positivas, pueden manifestarse en determinadas letras que se convierten en indicadores puntuales de gran utilidad, capaces de revelar un estado de ánimo. Lo más importante del estudio grafológico es dejar ver lo que subyace, aquello que el individuo no está en la posibilidad de exhibir por estar en lo más recóndito de su pensamiento. Se comprende que el acto de escribir contiene una porción de acción instintiva, más allá del ordenamiento de ideas o palabras. Contrario a cuanto puede suponerse, no es el contenido del texto en sí lo que más importa, sino la forma general del escrito en relación con su ordenamiento y presentación en la página. Del mismo modo que una persona al hablar o vestirse da inmediata idea de sus principales características, la letra es una forma de presentación. Para un experto, bastará una firma para aproximarse a las interioridades de un individuo.




    Para la redacción de este texto los autores han hecho una selección que responde, sobre todo, a la premisa práctica, más que al intento de manifestar una erudición sobre el tema; la pretensión es dotar al jurista en general de un instrumento de análisis que redunde en su cultura personal y profesional, sobre todo cuando no existen textos de autores nacionales a disposición de los interesados. De alguna manera es también un modo de abrir paso a la Grafología en el conocimiento público y hacer de su dominio una fortaleza científica en la sociedad.


  




  

    Introducción




    La Grafología es una técnica proyectiva y descriptiva que pretende analizar la escritura con el fin de identificar o describir la personalidad de un individuo e intentar determinar características generales del carácter acerca de su equilibrio mental, e incluso fisiológico, la naturaleza de sus emociones, su tipo de inteligencia y aptitudes profesionales; es aceptada como ciencia en la actualidad debido a los grandes logros que ha obtenido y a la seriedad de sus conceptos.




    La escritura es la fotografía de los movimientos cerebrales, y al escribir se fija en el papel un gesto interior. La ciencia grafológica investiga la escritura teniendo en cuenta que es la suma de gestos gráficos emanados del cerebro; existe una dinámica y estrecha relación entre este último y los gestos. Cuando se realizan los movimientos voluntarios e involuntarios en el momento de escribir, todos los músculos ejecutan la orden que a través del sistema nervioso imparte el cerebro. Lo resultante revela las tendencias conscientes e inconscientes que hay en la psiquis de esa persona. La ciencia grafológica toma la escritura como un todo, y de ese modo interpreta pasando al consciente el significado inconsciente de los grafismos de quien escribe, revelando así las características elementales del psiquismo del ser humano.




    No debe confundirse Grafología con la caligrafía forense, o más apropiadamente, peritaje caligráfico, una disciplina utilizada en Criminología con el propósito de comparar escritos y determinar, por ejemplo, si un documento fue firmado por la persona que se supone que lo hizo. Es de utilidad en Derecho en los testamentos hológrafos o notas de suicidio. Una de las técnicas que maneja también es el análisis de tinta, papel o tipo de máquina de escribir. La caligrafía forense está aceptada judicialmente con fines periciales de identificación de individuos, por lo que resulta válido incluir aquellos elementos que abarca la Grafología y que pueden aportar al diagnóstico judicial elementos enriquecedores.




    La palabra grafología proviene del griego grafo (γραφο) que significa trazo y logía (λογος), tratado o estudio. Sus orígenes se remontan a la Edad Moderna, donde Huarte de San Juan (1529-1588), médico y filósofo español, en su texto
Examen de ingenios para las ciencias (1575), menciona «la diferencia de habilidades en los hombres, y el género de letras que a cada uno le corresponde en particular». Se trata de una obra precursora de la psicología diferencial, la orientación profesional y la eugenesia; también hace aportes a la Neurología, Pedagogía, Antropología, Patología y Sociología.




    El filósofo Próspero Aldorisius publicó en 1611 su obra Idengraphicus Nuntius en la que explicaba cómo analizar una grafía. En ese escrito el autor expuso una serie de axiomas relativos a la idengrafía, término con el que acuñó su método. En 1625 se publicó la obra Tratado sobre cómo a través de una carta manuscrita se conoce la naturaleza y cualidad del que escribe, de Camillo Balde, o Baldo, profesor de Filosofía de la Universidad de Bolonia, considerado el primer tratado grafológico de importancia histórica.




    Médicos, poetas, filósofos y varios escritores se aficionaron a lo que el abate francés Juan Hipólito Michón daría por llamar Grafología. Tras años de investigación estableció las primeras reglas, y en 1871 publicó Sistème de grafologie, por lo que se le considera el padre de esta disciplina. Fue él quien organizó un sistema completo titulado Los misterios de la escritura. Allí estableció una clasificación en 7 géneros para su análisis, que posteriormente extendió a 8 la investigadora francesa Madamme de Saint Morín.




    En 1885, Jules Crepieux-Jamin, discípulo de Michón, sistematizó, perfeccionó y coordinó los resultados de este y fijó otras leyes para la clasificación e interpretación de los géneros; asimismo, relacionó la escritura con la mímica del cuerpo. Sus obras, producto de largas experiencias, son el Tratado práctico, La escritura y el carácter, La edad y el sexo de la escritura, Los elementos de la escritura en los canallas y finalmente el ABC de la Grafología (1930), donde elabora un listado de lo que llama especies gráficas y hace una minuciosa descripción de cada una; muestra su relación con la personalidad y las ejemplifica con varios escritos de personas conocidas, como Rousseau, Montesquieu y Beethoven. Consideraba además la escritura como un todo, por lo que no se pueden interpretar las características del grafismo de forma aislada sin atender al conjunto.


    Crepieux-Jamin entiende que las variables gráficas han de interpretarse interrelacionándose entre sí e introduce el concepto de armonía relativo al equilibrio de los rasgos gráficos, que el autor interpreta como indicador de equilibrio de la personalidad. También clasificó las características gráficas en géneros, especies y modos; estableció un conjunto de leyes y principios que en gran medida siguen siendo usados por los grafólogos actuales. Otros libros suyos son el Tratado práctico de Grafología y La escritura y el carácter.




    En 1900, Ludwing Klages, caracterólogo y filósofo alemán, recogió lo hecho por sus antecesores e inició así su propia escuela, basada esencialmente en probar que la escritura era la expresión gráfica del conflicto que yace en el individuo entre lo mental y los impulsos naturales que resultan de la actividad humana; por otra parte, Klages fundó la Sociedad Alemana de Grafología, lo cual dio inicio a la era científica de esta disciplina. Otras de sus obras son Problemas de Grafología, Fundamentos de la ciencia y el carácter.




    Desde los inicios de la Grafología, comenzaron a destacarse valiosas figuras que a través de la historia representaron firmemente sus ideas. Entre ellas está el suizo Max Pulver (1889-1952), considerado uno de los genios de la Grafología moderna, quien introdujo la psicología en el análisis de la escritura. En su obra La simbología del espacio (1931), consideraba la hoja como un campo gráfico en el cual el sujeto se mueve del mismo modo en que se comporta en la sociedad, por lo que constituye un aspecto importantísimo a tomar en cuenta antes de evaluar un escrito en sus detalles más específicos; tomó la Teoría Psicoanalítica de Freud, y expresó: «El que escribe confecciona su propio retrato», haciendo referencia a que en la escritura se refleja la vida conciente e inconciente de quien escribe.




    Pulver incorporó a la Grafología el estudio de los diferentes símbolos que se reflejan en la escritura. Según su teoría «el hombre se mueve andando entre el cielo y el abismo». Autor de tres libros de Grafología, desarrolló el simbolismo del espacio aplicado a la escritura, denominado también campos y vectores gráficos, referido el primero al espacio físico sobre el cual se puede escribir. Si se establece el centro del campo gráfico y luego se divide con dos líneas imaginarias que se cruzan, se obtienen cuatro direcciones cardinales, y la representación simbólica de lo que se llama vectores gráficos. El punto central o intersección de los vectores es la representación de lo emocional, y la sensibilidad aplicada a la vida misma. En este principio direccional o de posición diseñado por Pulver descansa el argumento principal de la Grafología. En lo adelante, cada una de estas particularidades estará desarrollada para su mejor comprensión.




    El desarrollo contemporáneo de la Grafología en el mundo se extiende a la creación de asociaciones, sociedades y escuelas de peritos grafólogos cuya función pericial es recurrente en diferentes procesos. De todo ello se deduce una abundante producción bibliográfica sobre el tema, cuyo propósito es documentar y dotar de cuerpo científico una disciplina que sin duda va ocupando un espacio en el interés público, incluido aque que tributa a la administración de justicia.
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